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Resumen

El presente artículo pretende, motivar a
los tomadores de decisiones sobre la
necesidad de disponer de políticas y es-
trategias para manejar los distintos ti-
pos de riesgos que se generan en las la-
deras y que implican tanto a las autori-
dades como a los propios conglomera-
dos humanos asentados en las laderas,
así como a los ubicados en las partes
bajas de la ciudad. El tema del riesgo es
un problema que cruza varias disciplinas
de las ciencias y de la administración de
la ciudad, por lo que es desde esa visión
amplia de la gestión del riesgo que se
reflexiona y se pretende motivar a la ac-
ción para disminuir el riesgo y promo-
ver el uso sustentable de las laderas.

Introducción

A pesar de los riesgos inherentes, las la-
deras de las zonas montañosas de las
ciudades son siempre atractivos para
ser urbanizadas sea de manera legal y
planificada o sea de manera informal y
no planificada. Este es el caso de muchas
ciudades como Quito, Ambato, Porto-
viejo, Esmeraldas, Guayaquil, etc.

En el caso de asentamientos legales, la
vista del paisaje urbano y la cercanía a
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las zonas céntricas son los principales
atractivos que dan el alto valor a estas
tierras. Para ello incluso los intereses
económicos mueven su poder para
construir obras y servicios y cambian
las regulaciones de suelo como sucedió
con la Avenida Occidental y el incre-
mentO de la cota de construcción en la
ciudad de Quito en la década de los
años setenta.

En el caso de asentamientos informales,
la disponibilidad y el bajo precio de la
tierra. así como su localización son los
elementos motivadores para su ocupa-
ción. La misma se da vía a las invasiones
motivada por la escasez de suelo urba-
no, la falta de políticas municipales y es-
tatales respecto al problema del hábitat
y agravado por la crisis económica y so-
cial. Curiosamente este proceso en
Quito se dio también en la década de
los setentas y dura hasta los noventas.

Como saben los especialistas, no es que
las áreas en laderas no puedan ser urba-
nizadas. El problema es que dependiendo
de las características, geológicas, morfo-
lógicas e hidrológicas, el riesgo de ocupar
estas áreas puede ser tan alto que resul-
te inconveniente o incluso inaceptable.

AdicionaJmente, si la ocupación se la ha-
ce sin considerar en las intervenciones
las respectivas variables de amenazas de
origen natural o peor todavía degradan-
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do el medio ambiente natUral, el alto
riesgo resultante vuelve antieconómico
e incluso no sostenible tal desarrollo.

Eso es lo que precisamente ha estado
sucediendo con relación a la ocupación
de las laderas de la ciudad de Quito. En
el desarrollo de estas áreas de la ciudad
ha primado la concepción de aplicar re-
cetas simplistas para problemas tan
complejos como es el drenaje, el con-
trol de la escorrentía y de los procesos
de erosión y transporte de los sedimen-
tos de estas zonas. Adicionalmente, la
mala gestión de los recursos naturales,
la degradación del medio ambiente, la
falta de adecuados servicios ha compli-
cado la problemática volviéndola difícil
de manejar.

Antecedentes

Una larga historia de desastres

P.Peltre, 1989, investigó los desastres en
las laderas del Pichincha a partir de in-
formación en los diarios. Desde 1900
hasta 1988 se presentaron 163 inunda-
ciones, 36 hundimientos de calzadas,
114 deslizamientos y 70 aluviones con
graves impactos en pérdidas humanas y
materiales. Entre ellos los aluviones de
La Gasca (Q. ElTejado) en 1975 y el de
la Quebrada Rumiurco en el Condado
en 1983 han sido los más severos ocu-
n-idos.

Según EMAAP-Q ( Zevallos, O. 1995),
en el periodo entre 1990 y mayo de
1995 se registraron 60 daños en el sis-
tema de alcantarillado de Quito, que
ocasionaron diversos tipos de pérdidas
y afectaciones a los ciudadanos, a la em-
presa y a la ciudad en general. Entre es-
tos se produjeron 4 taponamientos de

las captaciones con represamientos y
desbordes a la ciudad, 16 roturas de co-
lectores, 4 hundimientos de calzadas y
39 inundaciones de los barrios de la ciu-
dad.

Adicionalmente, según la base de datos
Desinventar desarrollada por el autor
con la Red de Estudios Sociales en Pre-
vención de Desastres en América Lati-
na, entre junio de 1995 y 1999 hasta
cuando está actualizada la base de da-
tos, se presentaron 7 inundaciones, 8
deslizamientos, 2 tempestades, 2 aluvio-
nes y 3 reportes de incendios forestales
que afectaron varias partes de la ciudad,
pero principalmente las laderas del Pi-
chincha.

En total 465 desastres de toda magnitUd
han afectado a la ciudad de Quito en el
presente siglo, ocasionando importan-
tes pérdidas a la capital. En la realidad
posiblemente los desastres son más,
pues con frecuencia estos no son re-
portados por los medios o simplemen-
te son reportados como un único even-
to cuando con una tormenta se pueden
producir inundaciones, deslizamientos y
aluviones en distintas partes de la ciu-
dad que se constituyen en desastres ca-
da uno de ellos.

la ocupación desordenada
de laderas

Crecimiento urbano y ocupación

A partir de la década de los años 70 la
ciudad inicia un proceso de ocupación
irregular y disperso, consecuencia de la
promulgación de la Ley de Reforma
Agraria de 1964 que provoca la acelera-
da lotización de las antiguas haciendas
que rodeaban la ciudad. Este proceso
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qLle no considera las regulaciones de la
ciudad, origina que el Municipio pierda
el control de la expansión urbana (Ba-
rreto, R. 1994).

El crecimiento de la década de los años
80, de por medio la crisis de la deuda
externa, aceleró la ocupación ilegal y
desordenada de las laderas, principal-
mente en los bosques de propiedad es-
tatal, vía invasiones favorecidas por par-
tidos políticos y concejales de la ciudad.

Las laderas: un territorio en disputa

A pesar de la existencia de la declarato-
ria de Bosque Protector por parte del
Distrito Metropolitano de Quito, DMQ,
las laderas a mediados de los años 90
seguían ocupándose legalmente o inva-
diéndose ilegalmente. Hasta mediados
de 1995 un estimado de 55.000 oficial-
mente vivían en las laderas. Un estima-
do más realista sitúa la población en
75.000 personas y 15.000 viviendas en
22 barrios, de los cuales 8 antiguos con
más de 20-30 años y el resto un poco
más de 10 años entre barrios populares
(6), residenciales medios (3) y residen-
ciales altos (5).

A mediados de los años 90, las laderas
registraban todavía un explosivo creci-
miento de 17.5% anual. En esta época
era impresionante ver como cada sema-
na se cortaban nuevas áreas para expan-
sión urbana, se hacían rellenos, desbro-
ces, aperturas de caminos, construcción
de viviendas, etc. Era suficiente visitar las
laderas para constatar la febril actividad
constructiva principalmente de carácter
autogestlonana que se daba los fines de
semana en la zona. Podemos así decir
qLle las laderas eran hasta hace poco to-
davía un territorio en disputa y en pro-
ceso de conquista.

Afortunadamente, gracias a la mayor
preocupación por esta área y con segu-
ridad gracias a la existencia del Proyec-
to Laderas del Pichincha, esta tendencia
está decreciendo.

Uso del sue{o y tiPo de ocupación

Hasta 1995, los páramos entre 3.200 y
4.200 msnm ocupaban el 26.6% de la su-
perficie siendo utilizados para ganadería
extensiva en las 24 pequeñas haciendas
que todavía quedan. Los bosques natu-
rales secundarios se extendían en una
extensión del 9.7% del territorio en
asociación a pajonales, pastos y mato-
rrales en condición degradada por el
sobrepastoreo.

Las plantaciones forestales cubrían el
21.6 % de la superficie, principalmente
con eucalipto, que aunque ofrecen cierta
cobertura a la erosión están sometidos a
pastoreo de bovinos y caprinos que aca-
ban con la vegetación inferior. Los culti-
vos agrícolas corresponden apenas al
2.1% de la superficie, pero tienen una im-
portante incidencia sobre la erosión por
falta de prácticas de conservación.

Por último y lo más importante, las zo-
nas urbanas cubren el 27.9 % del total
constituyéndose en el principal uso de
la cuenca y la más importante causa de
degradación.

Caracterización del problema

Intervención humana y
degradación ambiental

En efectO, en la mayoría de asentamien-
tos y por las dificultades topográficas
hay inadecuada infraestructura o servi-
cios de recolección de basura, agua po-
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